
Pedro:  ¿Te  sientes  hundido?
Este  mensaje  es  para  ti  |
Personajes Bíblicos

Pedro y su encuentro con Jesús en
la tormenta

Jesús envía a sus discípulos y se
queda a orar
En Marcos 6:45 se narra cómo Jesús, después de alimentar a una
multitud de cinco mil hombres con panes y peces, percibió que
querían hacerlo rey por la fuerza. Sin embargo, Él sabía que
su misión no era conquistar reinos terrenales, sino vencer al
pecado.  Por  eso,  despidió  a  la  multitud  y  envió  a  sus
discípulos a cruzar el mar hacia Betsaida, mientras Él subía
solo  al  monte  a  orar.  Este  momento  refleja  el  enfoque
espiritual de Jesús, quien buscaba la comunión con el Padre
incluso  en  medio  del  éxito  público.  Mientras  tanto,  los
discípulos comenzaron una travesía nocturna en la barca, sin
saber lo que se avecinaba.

La tormenta y el esfuerzo humano
Durante la noche, los discípulos se encontraron remando con
gran esfuerzo en medio del mar, enfrentando un fuerte viento
en contra. Después de horas de lucha, solo habían avanzado
unos pocos kilómetros. El cansancio físico y la incertidumbre
espiritual llenaban el ambiente. Fue en la cuarta vigilia de
la  noche,  cerca  del  amanecer,  cuando  Jesús  se  les  acercó
caminando  sobre  el  agua.  En  lugar  de  reconocerlo,  los
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discípulos se llenaron de temor, pensando que era un fantasma.
Esta reacción muestra su confusión y su falta de comprensión
del poder divino que actuaba a su favor. Jesús, con palabras
claras y tranquilizadoras, les dijo: “Tened ánimo, soy yo, no
temáis”, y al subir a la barca con ellos, el viento cesó,
trayendo calma a sus corazones y al mar.

Pedro y el paso de fe
En medio de este encuentro asombroso, Pedro, movido por el
deseo de experimentar nuevamente el poder de Dios, pidió a
Jesús que lo llamara a caminar sobre el agua. Jesús le dijo
simplemente: “Ven”. Pedro dio algunos pasos, demostrando su fe
y valentía, pero cuando apartó la mirada de Jesús y se enfocó
en  el  viento,  comenzó  a  hundirse.  Entonces  clamó  con
desesperación: “Señor, sálvame”, y Jesús extendió su mano y lo
rescató, diciéndole: “Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?”
Este momento revela una gran lección: la fe tambalea cuando se
pierde el enfoque en Jesús, pero incluso en la debilidad, su
gracia está presente para sostenernos.

La oración que salva
La historia de Pedro no solo habla de milagros, sino también
de la naturaleza del corazón humano y la respuesta compasiva
de Jesús. Pedro no pronunció una oración larga ni perfecta;
simplemente clamó con sinceridad: “Señor, sálvame”. Esta frase
corta es suficiente para activar el poder del cielo. Jesús no
requiere  rituales  elaborados  ni  fórmulas  religiosas;  Él
responde al corazón contrito que lo busca. El miedo y la duda
pueden llevarnos a hundirnos, pero una súplica genuina atrae
su mano salvadora. Así como Pedro fue levantado, cualquiera
que se sienta ahogado por las dificultades puede clamar al
único que tiene poder sobre la tormenta.



Jesús, nuestro auxilio constante
Esta historia muestra que mientras mantengamos nuestra mirada
en Jesús, podemos caminar sobre aguas turbulentas. Pero si
permitimos que el temor nos domine y quitamos los ojos de Él,
inevitablemente nos hundiremos. Aun así, su amor es tan grande
que siempre está dispuesto a salvarnos, incluso cuando nuestra
fe es débil. Pedro es el reflejo de todos nosotros: valientes
un  momento,  frágiles  al  siguiente,  pero  siempre  con  la
posibilidad de volver a extender la mano hacia Jesús. Él no se
aleja ante el fracaso, sino que se acerca para rescatar, para
sostener y para darnos nueva fuerza. Solo hace falta decir con
fe: “Señor, sálvame”.


